  CELEBRACION
Desde un gran almacén  de Barcelona a la ciudad del Ebro, ese fue mi gran viaje.  Llegue al salón de un barrio obrero a orillas del río, que surgió de la expansión demográfica en las décadas de los años cincuenta y sesenta. Y aquí sigo.
Desde mi privilegiada situación, en primera fila de la librería, me he sentido como uno más de la familia, les he consolado en sus tristezas y también he estado con ellos en sus alegrías. Recuerdo mi primer día con ellos, corría el año ochenta y nueve, llegue por una equivocación con su aguinaldo y me exhibieron por todo el vecindario.

-¿Diga? –dijo Gregorio descolgando el teléfono.

-Hola, soy Camino, te apetece que vaya  hoy a comer.

-Había quedado con mi hermano, pero…bueno vale, le llamo, ya quedare con él otro día. 

Camino era una amiga que había conocido hacia un par de meses,  había venido un par de veces y era muy guapa, siempre me agradaba su compañía pero hoy iban a venir Alberto, su mujer y las gemelas y me apetecía mucho verlos. Desde que mis dueños originales murieran nos habíamos quedado solos. Ella llego puntual como siempre, comieron, rieron y por fin se fijó en mí.
-¡Gregori! ¡Esta botella de cava, es 100% chardonnay! ¿Sabes lo que vale?

-Me lo puedo imaginar, y se precio ha sido siempre el problema.
-¿Porqué dices eso?

-Porque mis padres dijeron que para abrirlo  tenia que ser una ocasión muy, pero que muy excepcional y nunca la encontraron. Y ahora, ellos ya no están.

-¿Y si lo abrimos nosotros?

-Imposible. Se lo dieron a mi padre, por error, hace un montón de años, ¡era yo un crío!, así que debe de llevar ahí la tira de años. Lo intentaron abrir para el nacimiento de mis sobrinas y se dieron cuenta que ya no servía.

-Entonces, ¿es para tirar?

-¡Jamás! Ha  compartido muchas penas y alegrías con nosotros y mientras yo viva así seguirá siendo.

El destino quiso que me tocara la mejor familia posible, es cierto que estoy muy mayor y sin chispa, pero desde dentro siento muchas fuerzas para seguir festejando esta fiesta sin fin. Y entonces comprendí lo que estaba sucediendo, estaban a mi lado unidos por un beso,  y yo en medio de esas cabecitas que a partir de ese momento pasaban a ser mis nuevos dueños.-
